¿Dónde está el Monte Sinaí? 

>pfepararse una nueva discu- jes'de Egipto quQ en tiempos de perse- 
sión soibre el Monte de Dios, y no sólo cucíones'allí se refugiaron, 
esto, sirio una revolución de opiniones' El texto sagrado favorece en no po- 
acerca del camino que tomaron lori is- eos pasajes la tesis de Lucas, pues, al 
raelitas al salir de Egipto. evocar los grandes acontecimientos re- 

Es interesante que el que pone la nue- laGionados con la legislación del Siriaí 
\fa tesis, es un laico, y no un teólogo, un (Horeb), los ubica, por regla general, en 
simple lector de la Biblia, y no un La parte noreste de la península, en el 



El Sinai de la tradición cristiana 


exégeta.' Eé'el A:. Lúeas que ha 

pasado cuarenta años en Egipto ocupán¬ 
dose de estudios químicoal y arqueológi¬ 
cos. El resultado de sus. investigaciones 
se halla asentado en el libro “The Rou- 
te of the Éxodm’’, Edit. Edward'Ar^ 
nold y Cía, Londres, 1938 (Págs lÓO ; 
precio 3 'S. 6 d,).. 

Lucas sostiene que la tradición judía 
nada sabía de un monte Siriaí ep íá 
■parte sur de la península que hoy lleva 
tal nombre. Los primeros que según él, 
trasladaron el nombre de' Sinaí a esa re¬ 
gión remota y' meridional, .fueron mon- 


país de Seir que coincide con Edom (véa¬ 
se Deut. 1, 2; 33, 2 ; Jueces 5, 4) . Lo 
mismo sugieren los nombres de Farári y 
Madián (Ex 3,, 1; Deut. 33, 2> y Ara-^ 
bia. (GáL 4, 25) San Pablo dice expresa¬ 
mente éri el lugar citado, que'~el Sinaí 
éri un monte de Arabia. 

Según el autor inglés, el monte Üo-r 
reb o Sinaí se identifica con el monte 
^ir que no está lejos del puerto moderno 
de Akaba, y se eleva hasta la altura de 
4210 pies. En él sé reúnen, di,ce Lucas, 
todas las indicaciones bíblicas: es'uno'de 
los montes de Seir, se halla al sur dé 



Edom, en el país de Madián que forma 
parte de Arabia, Es de importancia que 
también él historiador judío. Flavius Jo- 
sephus parece localizar el monte Sinaí 
en la misma región. 

Lucas no es el primero que busca el 
monte de Dios cerca de Akába. 

El Padre A. Musil, p\ e-, de la Uiii- 
yersidad de Viena le precedió con bue¬ 
nos argumentos. 


ce en. favor de su opinión, menciona¬ 
mos las posibilidades relativamente bue¬ 
nas de abastecimiento en la ruta que él 
propone. 

Por supuesto Moisés eligió un camino 
qué le prometía algo para la alimenta¬ 
ción de la gente, y-no un recorrido, ab¬ 
solutamente inseguro en el desierto ha-- 
cía el sur que, humanamente hablando, 
nada tuvo que ver con un viaje hacia 


Buta tradicional. 

Ruta según A. Lucas. 









Lo soi^rendente en la argumentacidn 
de Lucas es la multitud de nuevos de¬ 
talles que alega, y la coincidencia de 
sus afirmaciones con lo qne se podría lla¬ 
mar geografía bíblica. Es pues posible 
^ue los datos topográficos usados por 
los escritores sagrados coii respecto al 
monte Sinaí, se relacionen con la región 
noreste de la península y la adyacente 
Arabia. 

Entre los pormenorés .que Lucas adu 


Palestina situada al norte. Así es que 
Lucas se decide por la ruta que Hoy to¬ 
davía toman los musulmanes egipciós 
que peregrinan á Meca, es decir la ruta 
que atraviesa la región septentrional de 
la pénínsula de Sinaí y termina en Aka- 
ba, 

Hasta las codornices con que Dios ali¬ 
mentaba a su pueblo en el desierto, son 
para Lucas un argumento en pro de‘ su 
teoría, pues precisamente por esa ruta, 































entre Akaba y el Mar Mediterráneo, 
cruzan estas aves eii priniavera y oto¬ 
ño, y cansadas como están, pueden ser 
cazadas sin dificultad alguna. 

Añadimos, por fin, un mapa que de¬ 
muestra la idea del investigador ingles, 
que, esperamos, dará nuevos impulsos 
para aclarar definitivamente el proble¬ 
ma del Exodo y Monte de Dios; 
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